
		
			[image: Portada "Boric frente a frente"]
		




[image: Tres personas vestidas formalmente conversan y se saludan con las manos en un ambiente interior, en la portada de un libro titulado Boric frente a frente de Marian Basso.]







[image: Título en letras negras que dice BORIC FRENTE A FRENTE con el subtítulo crónica de una nueva generación política en el poder.]











Este libro no podrá ser reproducido, ni total


ni parcialmente, sin el previo permiso escrito

del editor. Todos los derechos reservados.




© Junio 2026, Marian Basso

Derechos exclusivos de edición

© Junio 2026, Editorial Planeta Chilena S.A.

Avda. Andrés Bello 2115, 8º piso, 

Providencia, Santiago de Chile




Foto de portada: Javier Salvo, Agencia Aton

Diagramación: Sergio Leiva Whittle

1ª edición: junio de 2026




ISBN: 978-956-6443-20-9

ISBN epub: 978-956-6443-23-0




		
			[image: Portada de libro titulada Boric frente a frente con subtítulo crónica de una nueva generación política en el poder escrita por Marian Basso y publicada por Ariel.]

		










A mis bisabuelas, abuelas, tías y a mi madre.

A las mujeres que trazaron mi camino. 












Desconfío de todos los colectivos masificados, de los entusiasmos gremiales, de las identidades homogéneas, de cuantos se sienten exaltados en el grupo porque se parecen a los demás: yo nunca me he parecido a ellos ni quiero parecerme. 

Fernando Savater, Mira por dónde, autobiografía razonada 
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Nota de la autora

Para la realización de este libro conversé y entrevisté a cincuenta y dos personas. Las modalidades de las entrevistas fueron presenciales, telefónicas y vía Zoom y se realizaron entre mayo de 2025 y marzo de 2026.

El presidente de la república, Gabriel Boric, me concedió una entrevista para esta publicación el miércoles 17 de septiembre de 2025 en el palacio de La Moneda. La conversación se realizó en su despacho presidencial a las 10:30 de la mañana. 

Para la realización del capítulo “Un terremoto llamado Monsalve”, conversé con los principales protagonistas de la noticia: el presidente de la república Gabriel Boric, la exministra del Interior, Carolina Tohá, y el ex subsecretario del Interior acusado por el eventual delito de violación y abuso sexual, Manuel Monsalve. A Monsalve lo visité mientras cumplía la medida cautelar de arresto domiciliario total en su departamento de Viña del Mar en diciembre de 2025. Esta es la única publicación que ha logrado recoger el testimonio de las tres altas autoridades involucradas el día en que la PDI le comunicó a La Moneda sobre la denuncia en contra del entonces subsecretario del Interior. 

Revisé más de treinta entrevistas concedidas por Gabriel Boric previo a asumir su mandato y durante los cuatro años de su administración. También recurrí a las declaraciones de la Fiscalía respecto de casos judiciales en los capítulos relativos a la denuncia en contra del exsubsecretario Monsalve, respecto del Caso Convenios y en la fallida compra venta de la casa del expresidente Salvador Allende. Otros documentos chequeados corresponden a resoluciones del Tribunal Constitucional, Contraloría General de la República, Poder Judicial, entidades autónomas y diversas intervenciones ocurridas en el Congreso Nacional.  

Además de las entrevistas en On otorgadas para este libro, hubo varias autoridades y fuentes ligadas a los hechos descritos que decidieron dar su versión a través del mecanismo del Off the record. En esos casos, la información entregada para esta publicación fue contrastada de acuerdo con la exigencia periodística que establece que se deben chequear los datos a través de otras dos fuentes distintas e independientes. 

En esta nota quiero agradecer a todas las fuentes que concedieron parte de su tiempo para esta publicación y que respondieron a cada una de las preguntas de esta autora con el fin de realizar una investigación precisa y relatada por sus propios protagonistas. La idea de este escrito es que sirva de memoria histórica sobre el primer gobierno del Frente Amplio.

Finalmente agradezco la confianza, el apoyo y la porfía de quienes me convencieron de realizar este libro y que me acompañaron cada día de este arduo trabajo. A mis amigos, a mi familia, a quienes conocí en este camino y se transformaron en piezas fundamentales de esta obra y a quienes, aún sin conocerme, creyeron en esta apuesta. Y a mí, por no cejar.

Espero que a través de estas líneas los lectores puedan formarse su propia opinión respecto de los hechos ocurridos durante los cuatro años de administración del presidente Gabriel Boric. A ellos, también, les dedico esta obra.






Una periodista en La Moneda

En enero de 2022 el equipo editorial del Departamento de Prensa de Televisión Nacional de Chile, el único medio de carácter público en el país, me designó la cobertura de todo lo que pasaba en el Palacio de Gobierno, lo que en la práctica significa cubrir todas las actividades del presidente de la república de turno. En este caso, se trababa del gobierno de Gabriel Boric Font, que asumiría para conducir los destinos de Chile desde el 11 de marzo de 2022 hasta el 11 de marzo de 2026. 

La decisión no me tomó por sorpresa. No era la primera vez que cubría a un presidente. Lo  había hecho en la segunda administración de la expresidenta Michelle Bachelet, con quien recorrí buena parte del país retratando sus últimas actividades en sus giras de despedida del cargo. Lo mismo sucedió en el caso del fallecido expresidente Sebastián Piñera: lo acompañé la mayor parte de su campaña presidencial en su segundo periodo; realicé algunos viajes nacionales en su administración y de vez en cuando debía seguir su agenda de actividades en La Moneda, en especial durante la pandemia del covid-19. 

Con Boric había hecho la cobertura de su carrera política junto a sus compañeros y compañeras del Frente Amplio y estuve minuto a minuto siguiéndolo en la campaña presidencial de 2021. 

Siempre supe que sería un gobierno distinto a los demás. No solo ellos eran jóvenes, como yo, cuando decidieron conformar su conglomerado político. Tal como lo hacía en la Universidad Católica, donde estudié, empapelé mi pieza con cada una de las nuevas autoridades y armé un mapa político con todos ellos. 

Recuerdo haber asistido, el 21 de enero de 2017, a su lanzamiento oficial en la Universidad de Santiago, donde se ondeó por primera vez el lienzo del Frente Amplio y el futuro alcalde de Valparaíso, Jorge Sharp, se sacó una selfie donde aparecía el dirigente Gonzalo Winter (hoy diputado), Constanza Schonhaut (diputada y exconvencional), Giorgio Jackson (diputado y ministro en la era Boric) y el futuro presidente de Chile. 

Un año después vino el primer aniversario en el desaparecido Centro Arte Alameda (incendiado en el estallido social durante 2019). En ese breve periodo la articulación política del Frente Amplio fue una vorágine, como toda su corta trayectoria política: en diez años tuvieron una candidata presidencial (Beatriz Sánchez), veinte diputados electos y un senador. Se habían transformado en la tercera fuerza política más importante del país. 

Los frenteamplistas siempre desconfiaron de los medios de comunicación y no perdían oportunidad para dejarlo en claro en sus intervenciones públicas. Algunos eran más cautos y entendían que la mejor forma de que su postura política trascendiera era concediendo entrevistas y manteniendo un contacto fluido con los medios de comunicación. Pero no todos lo entendían. Por ejemplo, a Boric diputado le hartaba la exposición de las diferencias políticas con sus adversarios en las planas de los diarios o en la televisión, algo inherente a la vida política. 

Ese “carácter” del mandatario, si se puede llamar así, era algo familiar para mí al momento de asumir la cobertura de La Moneda en marzo de 2022. Los últimos tres presidentes de Chile, que he tenido la posibilidad de cubrir, tienen una personalidad totalmente definida por las vicisitudes de la vida y de la contingencia. Es cierto que el equipo de la expresidenta Bachelet construyó un dique alrededor de la figura de la exmandataria tras el escándalo del Caso Caval, que involucró a su hijo. A pesar de aquello y de ser una mujer profusamente tajante en sus decisiones —según relatan sus cercanos—, siempre distendió el ambiente con alguna buena anécdota o chiste improvisado. En una de sus últimas giras por Chile, en su segundo mandato, le pregunté qué iba a ser lo primero que haría una vez que le traspasara la banda presidencial a Sebastián Piñera en 2018 y ella me respondió, riendo, que se dirigiría hasta la Plaza de la Constitución, encapuchada, y le tiraría tomates al nuevo mandatario. Acto seguido, para dejarlo en claro, dijo que era una broma. 

Sebastián Piñera tenía sentido del espectáculo y de la importancia de los medios de comunicación para difundir su agenda. Era de los presidentes que hablaba cada vez que era necesario, atrasaba los vuelos hasta que los periodistas hubiesen despachado todas sus notas, y posaba ante las cámaras para que los canales y las agencias de noticias tuvieran su mejor imagen. Los camarógrafos, pieza fundamental para mantener vivo el registro histórico de nuestro país, siempre relatan una anécdota ocurrida en una gira del exmandatario en Francia. Los audiovisuales cuentan que cuando Piñera apareció en una actividad en la capital francesa, lo comenzaron a grabar. En ese momento el expresidente levantó sus manos y saludó hacia todos lados, como si una multitud hubiese ido a su encuentro. Cuando los camarógrafos levantaron la vista para ver quienes saludaban al expresidente, se dieron cuenta de que no había gente. Piñera sabía de la importancia de una buena toma. 

Boric no era así. Ni él ni sus equipos. Cuando desembarcamos en La Moneda, a la prensa se le quitó una de las dos acreditaciones que usualmente teníamos para cubrir al gobierno. En una ocasión, seguimos a la ministra de la Mujer, Antonia Orellana, para saber su reacción sobre una noticia que causó controversia. Orellana, siendo periodista, reclamó por el hecho y en ese momento la entonces directora administrativa de la Presidencia, Antonia Rozas, conocida como “la gerenta” dentro del frenteamplismo, consultó la viabilidad de mantener a los periodistas dentro de la sala de prensa de “La Copucha”, sin posibilidad de salir a los patios. Insólito. 


Ante la negativa, Rozas volvió a consultar si entonces se podía construir un perímetro con balaustres alrededor de la sala de prensa para limitar el movimiento de los periodistas. Ni en los peores escenarios habríamos pensado que un gobierno progresista, que enarboló la frase de que la “prensa debía incomodar al poder”, ahora quería limitar de tal manera la labor fiscalizadora de los medios de comunicación. Antonia Rozas protagonizó varias polémicas mientras ocupó ese cargo. Una de ellas, probablemente la más dolorosa para los funcionarios de Palacio, fue el fallecimiento de Hugo Morales el 28 de septiembre de 2024. El gasfíter que trabajaba en La Moneda murió luego de un extenuante turno de dieciocho horas seguidas, producto de lo cual sufrió un paro cardíaco. Por este hecho, el presidente Boric le pidió la renuncia a Rozas. Lo que ocurrió fue más trágico aún, considerando que este gobierno había promulgado la ley de las cuarenta horas semanales de trabajo. 

El primer director de comunicaciones, Felipe Valenzuela, contribuyó con su parte. Su modelo de gestión de medios respondía a que la comunicación de los avances del gobierno debía ser a través de las redes sociales, despreciando el trabajo de los medios de comunicación tradicionales, incluso sin contestar el teléfono o los mensajes de texto, cuando se requería alguna explicación de medidas adoptadas por el Ejecutivo. Valenzuela duró menos de cinco meses en el cargo.

El primer mes de su gobierno, Boric bajó de su oficina al Patio de los Naranjos inspeccionando cada lugar como si fuera un visitante más que participaba de los recorridos patrimoniales de La Moneda. Lo hizo sin dar aviso a sus escoltas y ese instante lo aprovechamos los periodistas que estábamos acreditados. 

—Presidente, venga a conocer la Copucha —le dijimos.

Boric aceptó. Entró a La Copucha, saludó a los camarógrafos que se encontraban al ingreso de la sala y recorrió cada uno de los escritorios que estaban marcados con el nombre de los medios acreditados en Palacio. Se apoyó en uno de los escritorios que no tenía nombre, un puesto vacío entre las etiquetas de Canal 13 y el Diario Financiero. Ahí, atento, escuchó lo que los periodistas tenían para decirle: sus experiencias pasadas cubriendo a presidentes anteriores, cómo fue la relación de sus antecesores con la prensa y cómo era la forma de trabajar de los medios al interior de La Moneda. Se le señaló que, frente a cualquier día contingente, si se lo veía por los patios deambulando, no dudaríamos en preguntarle su parecer, su opinión, su postura. Él escuchó atentamente.

Dentro de la conversación se le planteó un punto relevante para los periodistas. Al mandatario se le hizo saber la importancia del off the record, la bajada comunicacional del gobierno para entender las decisiones que adoptaría en su mandato. Boric respondió de inmediato: “Yo no hablo en off”.

Esa era su política, una que comenzó cuando fue diputado y que mantuvo cuando llegó a la presidencia. El presidente Boric, en esa pequeña habitación, les explicó a sus interpeladores que para él un off significaba opinar sin dar la cara, sin decir su nombre y sin hacerse cargo por las consecuencias de aquellos dichos. Eso no le gustaba y fue firme hasta el último día en esa convicción: durante todo su mandato en ningún momento realizó un off con la prensa acreditada. Desconozco si se lo concedió a algún colega en privado.

El primer viaje internacional que realizó el mandatario fue en abril de 2022 a Argentina. Alberto Fernández era el presidente en esa época. Cuando nos subimos al avión presidencial, el Boeing 767-300ER de la Fuerza Aérea de Chile, el mandatario se dirigió desde su oficina hasta el final de la aeronave, donde estaba el espacio designado para la prensa. 

Ahí Boric nos dijo:

“Cuenten con nosotros. Acá está la mejor disposición”.

Pero cubrir su gobierno no fue fácil para los medios y, como lo dijo el presidente en su última entrevista en el programa Las caras de La Moneda, hubo muchos momentos donde también lo incomodaron. Un fotógrafo con años en el rubro palaciego se sorprendió cuando el propio Boric bajó a increparlo por haberle tomado una fotografía desde el Patio de los Naranjos hacia su oficina, en la que aparecía el mandatario con una pelota antiestrés en una de sus manos. Ni el profesional ni ninguno de nosotros entendíamos el embrollo. A Sebastián Piñera se le fotografiaba siempre de esa forma y en situaciones mucho más complejas y nunca hubo una queja. Por ejemplo, en el momento en que el exmandatario estaba en la incertidumbre de si sacar o no a los militares a las calles durante pleno estallido social en 2019. 

En otra ocasión, durante el primer año de gobierno, el presidente Boric interpeló a una periodista del diario La Tercera, cuando la profesional le hizo una pregunta en medio de un punto de prensa. La escena fue la siguiente: el mandatario estaba frente al podio en el Salón O’Higgins, blindado por todo su gabinete y por los presidentes de los partidos del oficialismo. En ese momento, la periodista preguntó:

—Hay críticas en la interna oficialista respecto de la necesaria prescindencia que debe tomar el gobierno sobre el plebiscito del 4 de septiembre. ¿Qué rol va a jugar el gobierno?

—¿Cuáles son las críticas en la interna oficialista? —refutó Boric.

—Algunos dicen que el gobierno debiese ser neutral y no como ha dicho usted o la ministra Siches, que no van a ser neu­trales —le  contestó la periodista.

— ¿Quiénes? —la interpeló el mandatario.

—Lo han dicho en privado —le respondió.

—¿Tú dices algunos de los acá presentes? —dijo Boric irónicamente mirando a cada uno de sus ministros e integrantes de partidos oficialistas. Todos ellos comenzaron a reírse al unísono. 

El episodio generó la molestia de la prensa acreditada. Fue humillante y le hicimos ver a la directora de comunicaciones, Tatiana Klima, lo improcedente de esa interacción del mandatario. El hecho tuvo tantas repercusiones que incluso un familiar cercano al presidente le señaló que su actitud no fue la correcta con la periodista.

Episodios similares a ese, de interpelación hacia los periodistas por sus preguntas, se fueron repitiendo a lo largo de los años. Por aquello, nos tuvimos que transformar en expertos en “leer” al presidente Boric, para evitar pasos en falso. Su carácter era cambiante. Así lo vivimos quienes cubrimos su gobierno desde el primer día, viajamos junto al mandatario en sus giras por alrededor de veinticinco países, y recorrimos las dieciséis regiones de Chile, algunas de ellas en más de una ocasión. 

Mientras escribo este libro, es marzo de 2026. Gabriel Boric ya ocupa el rótulo de expresidente de la república. 

En esta fecha, el mandatario abrió su oficina en la comuna de Recoleta, tal cual lo hicieron sus predecesores, para seguir aportando con sus ideas al país. En un edificio elegante y moderno, de moda, donde tiene su productora el humorista Fabrizio Copano, un reconocido frenteamplista. 

La última vez que conversamos, me relató que el tiempo se le hacía poco con su cambio de casa a un departamento pequeño, mientras una arquitecta de renombre remodela la casa que se compró en la comuna de San Miguel, donde vivirá con su pareja y su hija Violeta. 

En sus planes está tener otro hijo o hija, que acompañe a su primogénita. Tal como lo adelantó en su momento, en sus primeras vacaciones tras dejar el mando se le vio con su familia viajando por Tierra del Fuego en un ferri. También fue visto en el transporte público de la región Metropolitana leyendo un libro, pasatiempo del que sigue disfrutando.

Si bien esa faceta, la de lector y ciudadano de a pie, fue sumamente publicitada, hubo otra que mantuvo en privado cuando fue presidente y que reservó para sus más cercanos. Si bien Boric siempre dijo que “no tenía el don de la fe”, durante su mandato tuvo una estrecha cercanía con el capellán católico de La Moneda, Nicolás Viel. La primera vez que ambos se reunieron fue en la oficina del mandatario y Viel le regaló una arpillera bordada por pobladoras de La Victoria para que nunca olvidara al pueblo. 

Ese regalo estuvo en su oficina durante los cuatro años de su mandato. Boric conversaba con Viel sobre libros, poesía y sobre la vida en la religión. En esas conversaciones surgió la idea de abrir la capilla de La Moneda a la gente: Viel llevaba a pobladores y a comunidades, y Boric aparecía de sorpresa para conocerlos y saber sus historias. El capellán Viel, con el tiempo, le propuso al presidente conocer esas mismas realidades, pero fuera de La Moneda. Así, ambos comenzaron a realizar visitas sin conocimiento de los medios de comunicación a distintos barrios y poblaciones: Reñaca Alto, La Legua en Pedro Aguirre Cerda, población Yungay en La Granja, población La Alborada en La Florida.

El capellán Viel relata para este libro que Boric le contó sobre su postura crítica con la Iglesia y con la congregación salesiana en su época escolar. Pero que vio un cambio hacia la religión:

—El presidente varias veces dijo públicamente que no era creyente, que no tenía el don de la fe. No obstante, yo creo que es una persona que vive fuertemente muchos valores del Evangelio. En la cercanía a los pobres, en el modo de entender la política no como un camino de poder, sino como un camino de servicio, de caridad social —cuenta Viel.

Y relata un episodio que le llamó la atención: 

—Cuando iba a La Moneda (la madre de Boric), el presidente me avisaba para que yo pudiera compartir con su mamá. La señora Soledad Font, una mujer excepcional, con una fe muy profunda. A ella le gustaba visitar la capilla de La Moneda, y alguna vez me llevó la Virgen de Schoenstatt, la cual puso en el escritorio del presidente y estuvo durante los cuatro años (de gobierno). Su madre me llevó un día a la oficina (del presidente), para que hiciéramos una bendición y una oración junto con su hijo. Fue un momento por una parte muy gracioso y también muy hermoso. Ella quiso que rezáramos los tres ahí. Y el presidente, como era su mamá, obedeció, rezó, nos tomamos de las manos, yo hice una bendición. Y claro, fue un momento quizás muy único, era como inimaginable. 

El presidente Boric no se fue solo. Su directora de comunicaciones y amiga, Nicole Vergara, fiel seguidora de su trayectoria, siguió trabajando junto al expresidente en su recién inaugurada oficina. En esta suerte de “fundación o centro de ideas”, también están involucrados —sin un cargo en el papel— los exministros Álvaro Elizalde, Aisén Etcheverry y su gran amigo Giorgio Jackson, que redacta columnas de opinión en un diario de circulación nacional desde España. Pablo Paredes, su fiel director de la secom, también participa de este círculo íntimo del mandatario.

Camila Vallejo decidió separar su camino. Cuando le pregunté qué haría después del 11 de marzo de 2026, me dijo entre risas “buscar trabajo”. A diferencia de los personajes anteriores, la exlíder estudiantil, militante comunista y exvocera de gobierno quiere responder por sus propios actos y mostrar sus planteamientos a través de organizaciones y movimientos sociales. Su etapa de escudera del presidente Boric terminó. 

El resto de sus compañeros de gabinete aterrizaron en la Universidad de Chile impartiendo clases o se dedicaron a redactar sus primeros libros. Mientras se termina Boric frente a frente. Crónica de una nueva generación política en el poder, sus seguidores debaten en X, Instagram, pódcasts y paneles de televisión defendiendo su legado frente a las duras críticas del ultraderechista José Antonio Kast, que como le pasó a Boric y los suyos, a los tropiezos se ha dado cuenta de la diferencia que hay entre ser opositor y gobernar. 


Una tarea que se aprende día a día y que Boric la experimentó a la fuerza, luego de ese 4 de septiembre de 2022, cuando Chile le dijo que no a su proyecto de nueva Constitución. 






Introducción

El domingo 16 de mayo de 2021, a eso de las diez de la noche, la política en Chile vivió un vuelco inesperado. El proceso electoral de ese fin de semana alteró de manera profunda el viejo clivaje entre izquierdas y derechas: los vestigios de la Concertación, la Nueva Mayoría y la ya extinta Alianza por Chile perdían protagonismo de forma inusitada y emergía una nueva hornada de dirigentes. 

Tras dos días de votaciones fueron electos alcaldes, concejales, gobernadores regionales y convencionales constituyentes. Los gritos y celebraciones en la sede de Revolución Democrática, ubicada en la calle Francisco Bilbao en la comuna de Providencia, se escucharon hasta en las inmediaciones cuando el Servicio Electoral, uno de los organismos autónomos más respetados del país, informó que el incipiente, lozano y —a veces— subestimado bloque político del Frente Amplio se había consolidado en tres de las comunas más populares y disputadas del país, proyectándose como una fuerza política que llegaría meses después a hacerse cargo ni más ni menos que del Estado. 

Pero de todas las contiendas electorales hubo una que se transformó en la más importante para la historia del futuro gobierno de Gabriel Boric Font: la elección para formar parte de la Convención Constitucional, órgano que se creó luego de un acuerdo político que buscaba detener las masivas protestas del estallido social de octubre de 2019 y evitar así una crisis mayor para el gobierno de derecha del entonces presidente Sebastián Piñera. Esos constituyentes, como se les llamó, se harían cargo de cambiar la vapuleada Constitución de 1980, impuesta por la dictadura de Augusto Pinochet, y el futuro Ejecutivo tendría una oportunidad histórica al alcanzar la mayoría en esa instancia. Ni en el mejor gobierno de la Concertación una fuerza política había tenido la oportunidad histórica de sacar de raíz los cimientos de la dictadura, una frase que durante años la izquierda utilizó como excusa para los retrocesos del país y que había servido a lo impetuosos jóvenes como un caballito de batalla electoral.

La lista Apruebo Dignidad (la de Boric), integrada por lo que después se llamó el Frente Amplio y el Partido Comunista, logró que veintiocho de sus candidatos a convencionales constituyentes resultaran electos. Un número decisivo: al sumar fuerzas con otras listas de izquierda, el sector alcanzó cerca del 50 % de la Convención Constitucional, situándose en una posición política privilegiada para conducir la redacción de la nueva Constitución. 

 A río revuelto, ganancia de pescadores: el Partido Comunista y Convergencia Social (el partido de Boric) fueron los únicos que se negaron a suscribir el Acuerdo por la Paz y la Nueva Constitución firmado el 15 de noviembre de 2019, que abrió la vía institucional al proceso constituyente tras el denominado 18-O. 

En contraste, algunos partidos del Frente Amplio sí respaldaron ese pacto, aunque no sin tensiones internas. Revolución Democrática y Comunes convencieron a sus militantes de firmar la promesa de cambio; Convergencia Social decidió restarse. Boric, sin embargo, demostrando su olfato político y sentido de la oportunidad, que se lo reconocen hasta sus más grandes detractores, y contraviniendo la definición de su tienda política, optó por el camino más difícil y a título personal, sin respaldo de los suyos: estuvo en la firma y en la foto con el resto de los políticos tradicionales. No así su mejor amigo Giorgio Jackson, que se restó de la imagen, histórica, para algunos. 

La decisión marcó su incipiente trayectoria política. Pero la jugada le trajo a Boric varios dolores de cabeza. Uno de ellos fue viralizado en redes sociales y luego ampliado en todos los canales de televisión.


La escena fue violenta, como todas las funas. 

Boric estaba sentado en una banca de madera en pleno Parque Forestal, cerca del centro neurálgico de las protestas en Santiago, en la comuna de Providencia. Junto a él se encontraba su jefa de gabinete en el Congreso, Pola Jara, cuando una turba le gritó insultos, le lanzó objetos y lo bañaron con líquidos, escupitajos y cerveza. Le sacaron el jockey que llevaba puesto y le dijeron “vendido”, “vendiste al pueblo”. 

Quienes actuaron esa tarde de diciembre de 2019 apostaban a que las violentas protestas no se terminarían. 

En el plano municipal, era la segunda vez que el bloque frenteamplista se medía en un proceso electoral de este tipo. En las elecciones de 2016 consiguió liderar dos comunas y cuatro años después ese número creció ostensiblemente a once municipios: el —hasta ese momento— desconocido joven nacido en 1990, año en que regresó la democracia a Chile, Tomás Vodanovic, celebró con champaña en medio de banderas verdes de su partido (Revolución Democrática) tras salir electo en Maipú, una de las comunas más grandes del país. 

 La derecha había sido derrotada con una de sus principales cartas que buscaba la reelección: la exalcaldesa Cathy Barriga, bailarina de un programa juvenil en los que se inició a finales de los noventa y a quien la gente conocía con el apodo de Robotina. Años después, Barriga terminaría en prisión preventiva en una cárcel de mujeres acusada por delitos reiterados de malversación de caudales públicos y negociación incompatible cuando estuvo al mando de esa comuna. Al cierre de este libro, aún no es juzgada por esos hechos. 

Una joven Emilia Ríos, con su llamativa cabellera pelirroja, agradeció a sus electores el triunfo que la llevó a dirigir la comuna de Ñuñoa, terminando con veinticuatro años de gestión dominada por la derecha, y lo propio hizo Macarena Ripamonti al quedarse con el codiciado sillón de Viña del Mar, unos de los balnearios más importantes del país, destino obligado de turistas y donde se realiza el Festival Internacional de la Canción de Viña del Mar. Así, Ripamonti desterró la estampa de más de diecisiete años que había impuesto la Unión Demócrata Independiente, uno de los partidos conservadores y representantes de la derecha económica en Chile con Virginia Reginato a la cabeza de esa comuna.

Ambas jóvenes mujeres, representantes de Revolución Democrática, recién habían pasado los treinta años; su ímpetu y su fuerza capturaron un electorado joven aburrido de los viejos cuadros políticos. 

El país vivía un cambio, no había duda de eso, y parecía que los políticos de experiencia, los profesionales, serían desplazados por un grupo de jóvenes de izquierda que querían cambiarlo todo. El cantante argentino León Gieco se convertiría, sin saberlo, en uno de los pilares electorales del Frente Amplio con su canción de fondo "Los Salieris de Charly": “Un presidente joven que no tuviera la experiencia de robar y de mentir”, decía parte de la canción que se escuchó en los actos de campaña del futuro mandatario. 

 La tarde del domingo 16 de mayo, cuando se conocieron los resultados electorales, los militantes de esa izquierda joven estaban eufóricos en la sede de Revolución Democrática. Decir que la algarabía subía y bajaba por sus escaleras es poco. 

 Los diputados frenteamplistas Gabriel Boric y Giorgio Jackson, su gran amigo y compañero, eran parte del festejo en esa casa de dos pisos, pintada de blanco, con el nombre del partido en letras verdes en su fachada y con pocos muebles al interior. 

 La sede de rd, las siglas por las que era conocido el partido que fundó Jackson, distaba mucho de otras de la centroizquierda tradicional, cuyos edificios ubicados en Santiago Centro, con décadas de habitabilidad y muebles de madera maciza y añosa, eran la muestra exacta de su temporalidad. 

 Encerrados en una habitación de la casa de Bilbao, los jóvenes dirigentes intentaban acordar cuál sería el discurso que minutos después darían ante los medios de comunicación que esperaban expectantes las declaraciones de quienes habían dado el gran golpe en las urnas. En ese momento, ni en sus mejores sueños imaginaron lo que ocurriría meses después. 

Tardaron más de lo esperado en concordar esa declaración, entre otras razones, porque para ellos también habían sido una sorpresa los resultados de esa tarde.

 Una vez terminado el discurso entre aplausos, abrazos y felicitaciones mutuas, el diputado y precandidato presidencial de Convergencia Social y rd (dos de los partidos del Frente Amplio), Gabriel Boric Font, se quedó a un costado del festejo revisando los innumerables mensajes que le llegaban a su teléfono móvil. Ya eran las diez de la noche.

 — Diputado, buenas noches —le dije a Boric mientras esperaba instrucciones desde el Departamento de Prensa de Televisión Nacional, canal donde trabajaba. 

 —Hola, hola —me respondió con su boca tapada con un barbijo; aún la pandemia del covid-19 obligaba a utilizarla permanentemente.

 —Diputado, necesito entrevistarlo para un programa de televisión de análisis de las elecciones. Es breve. ¿Tiene unos minutos?

Un taxi paró en la esquina de Francisco Bilbao con Arzobispo Larraín Gandarillas. Adelante el chofer se puso en marcha, en el asiento del copiloto el camarógrafo desplegó todos sus años de oficio para no perder el equilibrio. 

 Sentados atrás, realizamos la entrevista. Queríamos tenerlo en directo, su liderazgo había pasado la prueba y los resultados de esa noche así lo comprobaron. Por eso, accedimos a llevarlo a saludar a la candidata por la Gobernación de Santiago, Karina Oliva, que había pasado sorpresivamente a la segunda vuelta.

 Boric vestía una camisa de jeans abotonada, despeinado, una mascarilla blanca, y su rostro denotaba el trajín de la campaña y de dos días de elecciones. 


 —Estamos muy felices, estamos contentos, además, por la diversidad que entra,  por esta asamblea multicolor que va a representar lo diverso que es el pueblo de Chile. Se terminó el binominal (sistema que imperó durante décadas en Chile y que fue instalado por Jaime Guzmán, fundador de la udi, asesinado en 1991), se terminó esta derecha conservadora que estuvo sobrerrepresentada tanto tiempo y hoy tenemos la posibilidad de que, a la vez que enterramos la Constitución del 80, construir un Chile justo…
—dijo Boric en directo por las pantallas de la televisión pública chilena. 

—Para cerrar el círculo falta su inscripción como candidato presidencial, faltan firmas… —le  alcancé a decir. 

 —Nos dijeron de todo, nos dijeron que era imposible juntarlas, hubo algunas voces que se burlaron, pero estamos muy cerca, estamos a un poquito más de dos mil firmas de poder inscribirnos, tenemos plazo hasta el martes. Mañana y pasado vamos a salir con todo a la calle —anunció  el futuro presidente. 

 Dos días después de la accidentada entrevista en un taxi, Boric le dio a conocer a todo el país que ya tenía las rúbricas para competir por el mayor cargo de elección popular al que un chileno puede optar: ocupar la primera magistratura de la nación. Tenía apenas treinta y cinco años, la edad mínima que exigía la Constitución (del 80) para llegar a La Moneda.






CAPÍTULO 1 
Frente Amplio: Se busca  candidato presidencial

—Esto no es algo que haya buscado —me confesó el presidente Gabriel Boric, sentado en la oficina presidencial, una mañana de septiembre de 2025. Dijo que era algo que nunca estuvo en sus planes. Como pocas veces cuando conversa o es entrevistado por periodistas —es muy desconfiado con la prensa— me comentó que le faltaban años de vida al asumir el cargo, pero que se trató de un mandato de su partido y él lo cumplió. Fue enfático al señalar que nadie pensaba que podían ganar.

 Cuatro años antes de esta charla, Boric había protagonizado una vertiginosa carrera por el poder. Primero ganó las primarias de su sector ante el comunista Daniel Jadue y luego se enfrentó al candidato del Partido Republicano, el ultraconservador José Antonio Kast, resultando victorioso.

Las palabras de Boric respecto a que nunca buscó ser presidente tenían asidero. Él mismo lo había reconocido en distintas entrevistas cuando le preguntaban si quería ser presidente. Su respuesta siempre fue la misma: no estaba preparado. Incluso su madre, María Soledad Font, lo admitió en una entrevista en la revista Ya del grupo Edwards, cuando su hijo ya estaba gobernando. Pero el Frente Amplio, que en ese 2021 aún no era un partido como tal, lo necesitaba. 

Pese a la juventud de todos, los militantes frenteamplistas ya habían demostrado cómo mover las piezas en el tablero político. Antes de la primaria y de elegir a Boric, hab
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